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“Estamos y no estamos” pensé.  Conté -además de mí- 14 personas en el local de 

las cuales seis estaban aprovechando el free Wi-Fi con su computadora y otras 

siete estaban con su cara sumergida en la pantalla del teléfono celular. Uno solo 

de ellos tenía un libro en la mano que intercalaba con algún scrolleo de vez en 

cuando”. Este fragmento forma parte del prólogo que escribiera Jorge 

Fontevecchia para el libro El Dilema Humano: del homo sapiens al homo tech, del 

docente e investigador argentino Joan Cwaik (2021). 

También presenta ese un ritmo tan vertiginoso que, por segundos y de manera 

involuntaria, fusionamos la evolución tecnológica con la evolución humana 

biológica.  Esta especie de híbrido tecnológico lo imponen las grandes plataformas 

logrando como bien lo describe Cwaik “el efecto adormecedor que tiene la 

tecnología sobre las personas, como, por ejemplo, quedarse en el sillón por horas 

viendo las últimas novedades en las redes sociales”. 

Pero este escenario replantea lo que muchas investigaciones han debatido: cómo 

el uso creciente de la tecnología impacta en las costumbres y en las habilidades 

humanas, se complementan o se enfrentan intelectualmente. En un artículo 

reciente publicado en el diario El País resumía que el problema surge cuando se 

olvida que la tecnología es un instrumento para un fin y la convertimos en un fin en 

sí misma. 

La cuestión no está en crear polémicas sino -y en distintas ocasiones han 

recomendado- utilizar conscientemente la tecnología reiterando ante ella que 

somos seres humanos con la capacidad de razonar y reaccionar ante estímulos y 

emociones, por ejemplo, la computadora no tiene valores, creencias, deseos o 

sensibilidad. En la actualidad, una determinada tecnología puede ser capaz de 

traducir un texto al instante y en diferentes idiomas, pero no es lo mismo que 

comprender esa situación en un contexto específico. 
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Resulta interesante como en El Dilema Humano: del homo sapiens al homo tech 

vinculan al nuevo ser humano (homo tech) al mundo de la comunicación. Los 

ritmos de ansiedad del homo tech en el momento de construir información son 

cada vez más grandes y veloces, por lo que esa ansiedad -a su vez- genera cierta 

superficialidad sobre los contenidos que observa. 

Por consiguiente, las personas cada vez leen menos y los medios digitales 

contribuyen a alimentar la ansiedad del homo tech; presentando textos, entrevistas 

cortas y titulares en los que resumen la información. En el mundo del homo tech 

no existe el largo plazo.      

Otros investigadores como Nicholas Carr (2014) coinciden y resumen que el homo 

tech está atravesado por la tecnología, que vive en el marco de una sociedad 

ansiosa e impaciente en la que se crean vínculos mayoritariamente frágiles y 

superficiales. También distinguió que este perfil cuestiona si nos estamos 

convirtiendo en ciborgs (organismos cibernéticos). 

 Podríamos traer a colación dos reflexiones que englobarían este paso vertiginoso 

del híbrido tecnológico u organismo cibernético y, que además, deja entrelíneas 

variaciones de interrogantes. 

“Si lo que alguna vez caracterizó al homo sapiens fue su capacidad de 

razonamiento, lo que caracterizará al homo tech será su relación indisociable con 

la tecnología”.  

“En el fondo, el dilema no es tecnológico, es humano, por lo que no hay que darle 

batalla a la tecnología e innovación, ya que va a seguir creciendo y desafiando al 

humano”. 

 

 

 

 


